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Nada le importa an sítlo'a quien sabe Kiorir con honor , y 

mas quando ya conozco sus efectos en 6i . días que duró. Ja 
vez pasada : sino supe rendirme entonces con menos fuerzas, 
no debe V.E esperarlo ahora j quando tengo mas que todos 
los exércilos que me rodean. 

La sangre española vertida nos cubre de gloria; al paso 
que es ignominioso para las armas francesas haberla vertido 
inocente. 

El Sr. Mariscal del imperio sabrá, que el entusiasmo de 
I I millones de habitantes no se apaga con opresión, y que 
el que quiere ser libre, lo es. No trato de verter la sangre 
de los que dependen de mi gobierno, pero no hay'luno que 
no la pierda gustoso por defender su. Patria. Ayer las tropas 
francesas dexaron á nuestras puertas bastantes testimonios de 
esta verdad; no hemos perdido un hombre, y creo poder es­
tar yo mas en proporción de hablar al Sr. Mariscal de ren­
dición sino quiere perder todo su exército endos muros de 
esta Plaza. La prudencia, que le. es tan característica y que 
le da el renombra de bueno, no podrá mirar con indiferencia 
estos estragos, y mas quando ni la gueiTd, ni los españoles 
los causan ni autorizan. 

Si Madrid capituló, Madrid habrá sidovendido, y no pue­
do creerlo; pero Madrid no es mas que un pueblo, y no 
hay razón para que este ceda. 

Solo advierto al Señor Mariscal, q îe quando se embia UQ 
Parlamento, no se hacen baxar düS colunas por distintos 
puntos, pues se ha estado á pique de romper el fuego, cre­
yendo ser un reconocimiento mas que un Parlamento. 

Tengo el honor de contestar á V. E. el Mariscal Moncey 
con toda atención en el único lenguage que conozco, y ase-
gprarle mis mas sagrados deberes. Quartel general de Zara­
goza l a de Diciembre de 1808» El General PalafüX. 
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